
  

 

LECTURA DEL LIBRO DE TOBÍAS 8,5-10 

 

La noche de su boda, Tobías dijo a Sara: "Somos descendientes de un 

pueblo de santos, y no podemos unirnos como los paganos, que no 

conocen a Dios". 

Se levantaron los dos y, juntos, se pusieron a orar con fervor. Pidieron 

a Dios su protección. 

Tobías dijo: "Señor, Dios de nuestros padres, que te bendigan el cielo 

y la tierra, el mar, las fuentes, los ríos y todas las criaturas que en ellos 

se encuentran. Tú hiciste a Adán del barro de la tierra y le diste a Eva 

como compañera. Ahora, Señor, tú lo sabes: si yo me caso con esta hija 

de Israel, no es para satisfacer mis pasiones, sino solamente para fundar 

una familia en la que se bendiga tu nombre para siempre". 

Y Sara, por su parte, dijo: "Ten compasión de nosotros, Señor, ten 

compasión de nosotros. Que los dos juntos vivamos felices hasta la 

vejez". 

  



2Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 2a; o bien: 9a) 

 R. Bendigo al Señor en todo momento. 

 
O bien: 

 

Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor,                                    

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. R. 

 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, 

él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 

 

 

El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor,               

dichoso el que se acoge a él. R. 
  



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

  12, 31-13, 8a 

 

Hermanos: 

Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino 

excepcional. 

Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si 

no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos 

que aturden. 

 Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y 

todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo 

amor, no soy nada. 

Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme que-

mar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. 

El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; 

no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no 

se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 

 Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin 

límites. 

 El amor no pasa nunca. 

 

 Palabra de Dios. 

 
 


